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SOBRE L.A IM.AGINACIÚN CREADORA 

EN EL ARTE 

El sentido p06t1co es cercano pa.11ente 
del misticismo; es el sentido d-e lo ori­
ginaJ., personal, oculto, misterioso; de 
aquello que debe ser revelado, del mila­
gro necesa.rio. 

NOVALIS. 

Las diversas formas de la imaginae1on 
creadora, una vez brotadas del subconsciente, 
o comtuúcadas por al~ún dios, se revisten de 
sus armaduras artísticas y se adu:eñan del 
tiempo y del espac:io, apoderándose con n1ás 
o menos tiranía, de todos los dominios exte­
riores. Aquella misteriosa labor ha dado a lo 
existente una categoría de poderosas y agl'a­
dables deidades que se apresuran a ubicarse 
en los mejores sitios del m,undo para comuni­
carnos la belleza, deleitar simplemente nm!s­
tros sentidos, encaminarnos hacia un fin mo­
ral o religioso, o libertarnos de las ataduras 
de nucstx7os propios !SUeños o de los otros 
hombres. 

Así, dispónense en un extremo, las artes 
del color, de la luz y de la forma, celebrando 
su júbilo maravillo¡¡o en el espacio, alteman­
do con los mila~ros de la náturaleza, copián­
dolos, ordenándolos o transformándolos en 
símbolos. Todo un ejército de seres nuevos 
se aglomera en nue:::tra im:aginación, com­
puesto de· formas y colores; de8de los templos 
y las columnas griegas hasta los rascacielos, 
desde las telas de los primitivos hasta los úl­
timos tormentos del cubismo, un panorama. 
interminable de creaciones, con sus teorías, 
disciplinas, escuelas y capillas, asociadas a 
mágicos nombres. 

Pero aún faltan otras artes; las que reinan 
(JU el tiempo : las artes del souido, de la pa­
labra y del· pensamiento, la m.úsica y el can~ 
to, la.s artes literarias y la poesía, sin men­
cionar . aún las creaciones que participan. de 
los dos (],o mimos. que hemos separado, como l~:t 
danza, el teatro lirico y los coro¡:¡ poseídos por 
el nwvimitmto rítrn.ico. 

Diseminadas todas las artes, . ~pmo islas en 
el mar de las cosas y los fenórilenos y sub­
divididas así, provisoriamente, en la.S.coorde~ 
nadas metafísicas del tiempo ·y el- espa.eio1 
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9l Buis Q¡f oalguero. 

participando de estas condiciones universa­
les del ser, se las ha intentado sistematizar en 
un sentido ordenador, y los psicólogos ofrecen 
tentativas muy dignas de atención sobre los 
momentos y los tipos de la imaginación crea­
dora. 

La imaginación creadora, ha sido analiza.la 
en capítulos anteriores, en sus relaciones con 
el inconsciente dinámico. La tendencia a or­
,ganizar debidamente esta actividad, en sus 
diversas ramificaciones ha conducido a los 
psicólogos a ensayar clasificaciones. En rea­
lidad aplíease aquÍ, ante todo, si se desea ser 
since:ro, una advertencia previa, y es que en 
esencia no hay tipos verdaderamente delimi­
tados de imaginación, sino que existen so~ 
bre el planeta algunos seres que imaginan. 

Encontramos en \Vundt una tentativa ra­
cional de clasificación de las principales for~ 
mas del talento. Distingue cuatro formas y 
que provienen de la reunión de la imagina­
c:lón bajo uno de SUIJ dos· aspectos : intuitiva y 
combinadora, con el razonamiento bajo una 
de sus dos formas, o sea· juduc.tiva o deduc­
tiva. Con estos elementos en el puño el psi­
cólogo alemán pretende abarcar el talento en 
todos los hombres. 

Ante todo, el talwto para Wundt es un.a 
inclinación complexiva de un hombre, que le 
es propia a causa precisamente de las direc­
ciones especiales de fantasía y entendimiento. 
La actividad fantástica y la· intelectual, no 
son para él, funciones específicamente diver­
sas, como sostenían muchos autores, sino fun­
ciones que andan juntas en su exterioriza­
ción; funciones que, en último caso, se redu­
cen a las mismas funciones :fundamentales 
de la síntesis y el análisis. 

Los conceptos fantasía y razonamiento tie~ 
nen el mismo valor que memoria. Si en una 
persona se unen una imaginación intuitiva 
.wn un .entendimiento inductivo, tenemos el 
talento del naturalista y del psicólogo, por 
ejemplo. 

Si la imaginació11 intuitiva se une con el 
entendimiento deductivo tenemos el talento 

· ~ "(\ná~is del inve~ti¡ador sistemático y dt>l 
,'' . . ~ 

geómetera. Si la imaginación combinadora ile 
une con el l'azonam:íento inductivo; tenemos 
la invención, propiamente dicha : inrlm::trias, 
cieneias, artes. 

Cuando por fin, la imaginación combina­
dora. y rl entendimiento deductivo se enlazan, 
tenemos el tipo del talento especulativo del 
matemático y del filósofo. 

Por la misma época, pero deteniéndose Ro­
lamente en la naturaleza de las imágenes em­
pleadas y las ¡·elaciones según se agrupan 
esas imágenes, Ribot ha caracterizado dos 
g-randes corrientes de la imaginación: la ima­
ginaC'ión plástica y la imaginación difluyen­
te. 

Predominan en la primera, las imágenes 
claras, precisas, bien dift>renciadas. I.1as as:o­
cia<'·iones y las combinaciones se realizan se­
;rún relación objetiva, lógica, determinadas 
con 1m gran ·vigor. C-omprl:'nden muchas ''a­
riedades, entre las cna1es <.'onvendría citar:· 
a) las artes formales - escultura, arquitec­
tura pintura: b) formas literarias: la poesía 
des<.'rintiva. t'1 tentro. la epopeya: e) la im'l­
ginación del hombre de ciencia: il) la imagi­
nfteión merániea, <.'On su variedad inmensa 
rtt> esnecializaciones; e) 1a imagin:H·ión prác­
tica de lns personas de ingenio. indnstrialrs, 
la ima~inaeión finar1Cie1·a, mi1itar, com~r-
<.'inl. etc. · · ' 

En cambio, la imaginaci6n dif1uyente !':e 
n1nnHiesta operando eon materiales a col1-
tornos va~os e indecisos. No se distinguen 
bien los límites. pues gozan del carácter de s-:r 
ondulantes y fluídicos. Las imá!?enes provo­
cada.: S('\ 1•elaeionan entre s1 y se r.voean nnaf.! 
rt otms selrim relac·iones menos rigurosAs. Se 
estableN'n: Pntl·e ellas, las a11alo!riao;; le:ianas, 
las asommcins, las semejanzas :\ 1)aSP de ele­
mentos afectivos v afi11Toades dt~ orden ~mh 
ietivo. no m:mteniendo la fijeza ni lR obie­
th·ida.d qn~ pre!\entan los rleme-11tos TJlástiro>:: 
'Entran en <'ste mundo de fantl'l!'lmns insi­
nuantes, la. imaginaei6n sentimental, ('UYO'~ 
Hmitf'!'l inft>riort>S deseansan sobre las <>nso­
ñaeiones delicadas y eon:f'm;as, tambié11 1a 
ima¡Úl,ación que erea los mitos, y romo ejem­
plo de ella, la inmensa falanje de los mitos 
rle la India y el eortejo de 1oo mitos a1emane!'! 
v eseandina'vos. formando acompañamiento 
trascendente a los dramas de Wagner. Igual­
mente la imaginación místiea, ("'011 su earae­
terizaei6n simbóli('n. 1'1 len,:ma.je de los mis­
tieos desde .Juan de la. Cruz };asta Novalis y 
1as ceremonias de los oráculos déltieos, los 
misterios eleusinos y todas las cosmogonías 
a.ntignas. · 

Ciertas escuelas lit~:>rarias son del mismo 
carácter difluyente; así, el arte de los simb· .. 

listas, en clonde las palabras evocan sugeren. 
cias y afinidades o correspondenrias entre 
las máf.:! exquisitas sensaciones. Por último. 
al extr<:mo de todas estas variedades, la mú­
siea ... 

I~a música sería el tipo más puro de la ima­
ginación diflnyente, así como la E-scultura, y 
1a arquitcr.tura representarían en lo artísti­
ro, 1<, más caracteri')tico de la imaginación 
plásti<'a. 

Pero aquí, como en todas la manifrstacio­
nes humanas, la actividad artística gusta jn­
gar al fantasma entre las clasificaeiones de 
!os sahios. La imaginación plástica puede 
muv bien sen·ir de basamento a la difltlJlCnte; 
las 'tormas de diablos y símbolos, y recarga­
dns adornos de las catedrales góticas, las 
gradaciones extremas del gótico flamígrro, las 
eonstmcciones accesorias de las iglesias ba­
rrocas, en conjunto, constituyen un tipo in­
dudable de imaginación difluyente. 

Yaga e imprecisa es la línea de Ias pin­
turas de Carriére, y fué maravilloso don de 
los impresiocistas hacer sinfonías de la luz. 
Por otra parte hay música que tiene con­
tornos precisos, rasgos definidos como lns 
ditirambos gent'radores de la tragedia grie· 
ga y en general las marchas triunfales. Mu­
chos poemas gozan de una concepción arqui· 
tectural; así la Divina Comedia, con un fondo 
teológico y amoroso por fundamento, se en­
cuentra plasmada en tercetos que se suceden 
con un ritmo imra.riable y. nítido, y en con­
junto aparece, pensada como quien constru­
ye urí templo o una vasta máquina o casti­
llo para clausurar el Medio Evo. Hay una 
poesía pictórica, a basto de imaginación y ob­
jt'tividad, y existe, en contraposición una es­
cultura simbólica, tendiente a expresar de­
seos indefinibles como en numerosas ereaeio~ 
nes de Rodín. 

En deternúnadas épocas tenemos una li­
teratma que se complace en el barroquismo, 
:formal y exterior, co1no la de. Quevedo y 
Góngora, y una pintma que a su vez es ora­
ción, como en Zurbarán y que arde en llama 
agudísima, como las figuns del Greco. 
· De tales compenetraciones y coincidencias, 

se desprende la enseñanza de que es dirícil 
señalar límites precisos entre lo difluyente y 
lo plástico, no ya sólo en las actividades ar­
tísticas, sino en las científicas y aún mismo 
e:tl las que son más materiales. Ciertos sistc­
:mas fil()sófieos, mirados en conjunto se. pier­
den en la vaguedad y hasta las actividades co­
merciales de· un empresario moderno; como 
un trust de, frigonfico, o la concepción in-· 
dustri:U . de \in i-Ienry Ford, gozan de cierta 
categorfu de difluyente, dada la magnitu~ de 
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conexion~?s y formas tr11taculares que. aharea. 
Cri mismo autor puede ir presentando, Nl 

diversns époear:> de su vida, ya un aspedo, ya 
otro. 1fig-u~?l Angel, en el David. rs plastici­
dad, lnío y límite; y no parece el mismr, qne 
cinceló las formas de Los B<Jclavos q11e e:>tún 
"n el T •OuHe: dolor. imprec+sión. 0sbozo. J<~l 
mi~mo ~·senltor, lo¡rra expresar, l)or medio de. 
el0mentos plástieos puros y nítidos, 1.ma ae­
titud de pousamiento do 1ma delicadeza ínfi. 
11 ita, con¡ o el ensimi~marlo joven quo C'Orona 
mw de la'í tumbas de los ~fédieis. Rlwkes 
rw::n~e en d1a Temprstad» y en «Ütelo>.>, ex­
PT'esa nna demostrarión genial ('E un extr':'mo 
~- en otro, e Ihsen se desplaza de lo dmmá­
ticanwntc f'Ollerrto y d<>finido <'omo en Brand, 
har:ia r.1 extremo de los Rímbolos v la oscuri­
dlld clifluye11te de las obras de la ·,..e;jez; todo 
es una marcha progresiva y :iÍn mani f<~stacin­
nes el~ de-cadeneia del talento creador, Hino 
más hien en un sentido de supürar.ión con­
Huna. 

Planü:ada de esa form2 b imaginaci6n rrNl­
dorn, vamos a estudi~:rla ahora en sus rda­
riones con la Arquitectura. Se organizará un 
rerE>nwnial o desfile de t<::orías anti~uas y 
mcdemas, tratando solamente las ideas de 
1 os 1w a rqnit ect os o sean filósofos y escri tn­
res qur se h11n sentido inclinados a dE'sano­
llar proposiciones sobre el asunto. 

Elijamos, para iniciar, :1 V nléry, por mu­
rhos motivos. Por su aetualidnd en el pe:1-
samie:.to .franeés, por ser el representantt· re 
toda una escuela de arte hermético y selecto, 
y porque realiza en su obra y en su vida, Pl 
milagro de asociar una personalidad agudísi­
ma de c1·íticn, una di~'H'iplina rncional dP. hue. 
na ley, y una inspiración poética quintaesen­
ciada. 

En Eup<tlinos, Valél'y renueva el diálogo 
platóni<'o, no sólo en su forma., pues interviP­
nen sin menoscabo Sócrates y Fedro, sino 
también en su fondo, porque se refiel'e a. los 
dos aetos que sirven ml.'jor a la idea de la 
Belleza, y que son la Música y la .ArqnitG!:· 
tura. 

Tenía que manifestarse un acercamiento 
trascend\'nte entre Platón, que había colocado 
a la entrada del ,Jardín de Academ.os la ins­
cripción de que «¡Vadic penet1·e aq1d si no es 
geómet-ra» y este poeta de la Francia de hoy, 
que Sf'stíene que la poesía es obra, de razón: 
calma, lúcida, fría. Un poeta que hace el elo­
gio del lenguaje de los hombres, formal y de­
finido, y que rechaza las expresiones confusas, 
que d!cta el espíritu enfermizo o turbio. El 
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tema dominante en el diálogo que nos distrae 
ahora, es la oposición entre el conocer y rl cons­
truir, entre el artista y el filósofo. Fedro 
hace el elogio de un amigo suyo, Eupalinos, 
arquitecto que coloca su arte sobre todas hs 
cosas. Fedro recuerda eómo conaui!'1tó la 
amistad de Eupalinos, <'omparando ¿ 1;11 pP­
queño templo que éste construyera .. con una 
donC'ella y un canto nupcial. · 

La semblanza que se traza de Eupalinos no 
puede ser más firme de serena admiración: 
«Yo e!lcontraba 011 él la potencia de Orfeo». 

«Qué maravillosas sus indicaciones a !os 
obreros». «Estas indieac·iones y los actos d·~ 
los obreros se ajustaban de tal manera, que 
se hubiera dicho que ac¡uellos hombres no 
eran más que· los mif'mbros de Eupalinos>.~. 
«Rrmejante a esos 01·adores ele los qne tú ha­
blabas recién. Sócrates, él conocía la virtud 
misteriosa de las imperceptibles modulacio­
nes.» 

«Es necesario, deda. que mi templo mueva 
a los hombres, como los atrae un objeto de 
amor» 

Este arcmitecto ilivide lo,; edificios en tres 
el ases: «A. No has observa no. paseándote por 
E'sta eindad, que, de los edificios de que está 
poblada, unos son mudos. otros hablan -:." otros 
en fin, los más rarof4, C'antan ?» 

«No es su destino, wi aún su aspecto gen8-
ral lo que Jes ani.m::~ hasta ese grado o lf's 
reduce al silencio. Ello se cl1'hr tanto al fn­
vor de las Mwms romo al talrnto del cons­
tructor. Los edificios que no hablan ni can­
tan merecen sólo desdén ; son cosas muertas, 
inferiores de jerarquía a ese nwntón clo pe­
druzcos que los carros de los contratistas cl~>­
positan y c¡ue divierten, por lo menos al ojo 
sa~az, por Pl orden que toman accidentalnwn­
te al caer». 

La c>reaeión artística es Jo que elf'va nl 
hombre por encima de su naturaleza. Las 
creaciones del hDm1m~ son realizadas, o biP-n 
en vista de su currpo; principio de utilidad. 
O bien teniendo en cuenta el alma; princi­
pio de belleza. Pero, además el que construye 
o crea, teniendo en <menta los demás hombrr>s 
y al movimiento de la naturaleza, qne tien­
den pe,rpetuamente a destruir, a corrompen· o 
desnaturalizar lo que él ha~e, debe reconocer 
nn tercer principio que él desea comunicar a 
sus obras y que expresa la resistencia necr­
saria que ellas debe-n oponer al destíno de 
perecer. 

Esto es lo que busca con afán todo er~a­
dor: la solidez de su obra, la. duración. V a­
léry, por boca de Sócrates, comunica esto<; 
caracteres a toda obra completa, y en especial, 
a la Arquitectura que es, entre todas las ar-

tes, la que los exige y los contiene en un gra­
do más alto. 

Celébrase, pues, en este diálogo, el sentido 
de la C':lmposición y E>l gusto constructivo, ten­
dencias que en las épocas modernas parecen 
olvida:·~e y que en medios de flotantl.'s cul­
turas y sin disciplinas, como las de América 
del Sur, creo que debemos señalar y acen­
tuar en lo posible. 

Otro de los ü•mas tratndos \.'11 estE> diiílog(', 
es Ja analogía qne hay entre la )fúsiea y Ja 
Arquitectura. 

Se rec'Oge una definición de Charles Blanc 
para c1Pcimos qnc la Arquitectura es una 
«músira de la extensión». 

Só0rates, expone en Rrgumentaeión s61ich y 
en lenguaje finísimo, sn discurso, ::;íntesis 
profu:r:cla de un estado dr> a1ma romplejísi.mt:, 
selva de ensoñndm!E''l ;: de impresíonrs, q11" 
c;ólo algunos selectos son capaceR de rxperl­
mentar 

«Cnando asistías a alguna fiesta so1emne, 
formabas pa.rte de un banquete, y la nrqucs­
ta llenaba la. sala de sonidos y fantasmas, ¡no 
te parecia que el espacio prim.itiYo e,;taba sns­
tituíde por un e::.;paeio intr!igihle y cambian­
te, o mejor, que el tiempo mi~mo te rodeaba 
;1or todas partes 7 ¡,No Yivías entoncer; en 1111 

t>dificio móvi1, sin eessr renovado, y recons­
truído en sí mismo? Todo eons<1grado a 1us 
transformaciones de un alma que no e1·a otra. 
nue Pl alma de la extensión. ¡,No se trataba. 
de una plenitud cambiante. análoga n una Pa· 
ma contínua, llumimmdo y calenta11dn todo 
tu ser por lma inc('c;ante eomh11¡;:ti6n <1e r·:­
('UerrlM. de pre!'!'ntimiento<;.», etr. 

«Y estos mnmm1tns "!;' esto;.; nr1onv•s. y es•a<~ 
.Janzas sin danzarina.s, "!>' e2ns l.'statuas sin 
r11erpos ;: ¡;in rostro. pero tan dt•Hcadnmente 
dibnjat'las. (no parerían rodParte d!'l tcd.o, es­
claYo de la prc-:;erwia .general de la música? 

. .«¿No estabas allí como unA pith en su 
rámara ele humo?» 

Así Va1érv constmn~ un wrcbc1ero tem­
n1o, e11 doncie aspira ~ oir el cantQ de las <'•'.l­
I1.1mm1s ;.· fi¡¡:urarse en el dE>!o puro el monu­
mento de una melodía. 

He ahí estab1eei.d.o c1 parentes<'o íntimo de 
esas dos cosas que uno gusta para 11.'lanwnte 
y con idéntira aleg1·ía; 1a Arquitectura de-s­
:rh'rta una impr('Sión musical y construye 1111 
palaejo ideal que llenaría la misma música del 
silencio. 

Valér>r insiste también sobre un carácter 
común de la Arqu-itectura y de la l\fúsica. 
Aqnél de no «pedir prí•Rtado nada más qne 
muy poca cosa a los objetos naturales, imitar 
lo menos posible del mundo» y producir al 
contrario, «objetos ensencialmente hnlnanos». 

Ambns dotes deben mnchisimo a las figu­
ras geométricas: v'3rdaderas creacionrs, «aéa­
tu;·es». del hombre, que participan <10 la VÍR­
ta y del tacto, o bien del oído, musicales RO­

nidos pero también de la razón. del 11Únwro 
y de la palabra. · 

El sonido mismo es identificado a una <'rea­
ción geométrica. Es tma espeeie de en·a­
rión. «La naturaleza no posee> más qne rui­
dos». 

Las otras a na log1as qnr: rncnrntra V a lér.v 
en estas manifPstaeim1e;; tan distnitns de la 
imaginación Cl'í'adora, son aún más ímpl·r·sio­
nantes. ObserYn.d entre tanto. <'Ómo las di.fe­
reneiaciones clásicas de 1os psirólogos, des­
aparecPn y no resi«hm, nl rf!zmHlmit>nto ck 
una inteligeneia naudnm•'ntr> an:1lítir!R. 

«La Arquitectnra ~·la l\fúsiea 110 brrn pen­
sar en otras cosa~ f111" nn .;;ean e11as misma<·,~. 
Rstán rn p] mrclin dP r<:h' mundo. como mo­
numentos de oiTo mundo o hifln romo E'.irm­
nlos, ará y allá dif;t>minados, de una p¡::trnr­
tura. y c1e 11n'l duración que 110 son las elE> 1os 
seres. !'ino lfl~ de las !armas '" 111s Iey~'s. ?\ns 
Yecuerdan (li.rectame11t<:• nn11. lr; formación cl•·1 
uni<"Pl''íO, 1a otra, el orden.» 

Ellas desdeñan las aparienrias nartieulf'­
res con las cnales el mnndo ;t el espíritn E'~t>1n 
ocupados ordinariamente; plantas, anima 1'i'~, 
personas ... 

«Ü'\·endo música con una atención igual a 
s:u c~mplejidad, :-o he llegado a 110 .pel·ci­
bír en ? 1~n modo lo¡; ;::011idos de los in~­
trumentos como sem;aeiones clP mi oíf!n 
IR! si11fonía me har1:~ oh-idar e1 sentido rkl 
oído» 

«Y0 no tenía eonocimiPnto del intermedia­
rio sensiblt>, el so11ido; tantas eran be; muia. 
ciones ráni<1as v e:xactas, en YE'rdades ani­
madas, u~livers~les !lYentnras, 0 abstraetnc;¡ 
ronibinariones.» De idéntiro modo una ohrp 
arquitetóniea nos hae<' olvidar .. por una di;;. 
:rosición parecida de sus elementos, el sPntído 
de 1a vista». 

Terminamos aquí los comentario~ dr Valér:--7 

sobre 1a arqnitectlll'a ~' la música. ·Fn joven 
aYisadc podría observar muy bien que en 
esta aproximadón hay una reminiscencia de 
ideag 110 sólo remotas, ele Platón, sino tam­
bién de Hegel. El grie!!o recomendaba a 
íos g·uardadores del estado ideal imaginado 
por él, que construyeran los edificios inspi­
rándose- en el espíritu de la música. La pa­
labra armonía que hoy goza de aceptaciGn 
musical, pertenecía a1 principio al vo('abu1a­
rio del constructor. El «armonizador» era 
aquel que tallaba maderas, las adaptaba y 
las enclavijaba. 

Para Hegel, la :i\fúsica y la Arquitectura, 
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s,:e npoyan E'll una armonía de relaciones que 
Re d('jan reducir a números, y por tanto, son 
fádlmente perceptibles para el entendimiento 
en «n rn>'gos esenciales. 

Ya cireu1aha, en esas éjloeas, la metáfora 
drl filósofo Sehelling, de que la arquitectu­
m -era una música helada. Para Sehellin!!, 
ln arquitectura es Ia forma artística inorgá­
J:ica de la música helada. Es la música ~n 
P1 e~pacio. la músi<.'a concl'eta. Y véansc más 
n.ún ln semejanzas de ·valf.ry, cuando Sehc-
11ing cita como ejemplo el l'Ítmo de las co­
lumnas, y Lefevre. el comentarista dd her­
mético poeta de «La Jeune Parque>>, trans­
cribe, para apoyar la tésis de Va1ér~', su poe­
ma «<~e C!antique des Colonnes»: 

Douces colnnncs aux 
Chapeau.:x; am·nis ele .ioH1' 
01'nées de vntis oiseaux 
Qui marchent sw· le tow'. 

:Mél'ito apreciadísimo fué el de los poetas 
del romanticismo, al reaYivar en todos los 
hombres de su siglo el culto de los estilos 
medievales. 

Hugo, sobre todo, con sns: dcscrip<'iones de 
Nuestra Señora de Pal'Ís, desrJertó el in· 
terés genera] pot· el gótico y logró atraer la 
dedieadón de los gobiernos J1acia los monu­
mentos cristianos. 

Desd.e que tanto enh1süwmo se contagió 
por ta1eR formas arquitectónicas, se han in­
<·orporado al lenguajE~ estético ciertas ex­
presiones acertadísimas, como la de designnr­
les a esos Fnonumentos, en el elogio y la ('S­

pecifica(•ión característica, con el nombrt"' de 
«sinfonías de piedra». 

La impresión personal que he experimen­
tado, desde el principio, ante ellos es esa ; 
una musicalizadón de la materia, realizada 
por medio de leyes matemáticas y principios 
físicos in flexibles 

Las asociaciones imaginativas suelen ser 
tan íntimas, y abarcan tanta riqueza de ele­
mentos, que yo no vacilo en colocar para me. 
ditaci6n de: los selectos, la dcscompoilieión en 
sus imágenes consecutivas, visuales, auditi­
vas y abstractas que se experimenta contem­
plando la serie de tela::; que Claudc Monet 
pintó sobre el motivo de la fachada de la Ca­
tedral de Rouan, a diversas horas del día, pa­
ra anotar todas las b'Tadaciones de la luz. 

Se confunden allí dos órdenes de elemen. 
tos: del tipo plástico, unos, com,o ser el oh· 
jeto pintado, la piedra tallada y santificafia. 
de los pórticos. Otros, las variaciones gradua­
les del color, la luz vibratoria del aire, que s~ 
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acumula e.n las aristas a modo de torbellinv 
de airadas abejas. 

De la traslac.ión de esos elementos purs.­
mente visuales a la tela, el artista obtiene, aso. 
ciándolos, el triunfo de una sensación estética 
de orden aud1'~1:vo, musieal, que también no­
dría ser explicada por mrdio de una constr~lC­
ción afectiva o intelectunl. 

El obseryador sutil confiesa. que lo que 
mira es en esas telas, constituye para el una 
musiralidad de la luz. Y en realidad es así, 
pues el alma moderna no niega jamás esag 
correspondencias ya antieipadas en el célére 
soneto de Carlos Bauclclaire. 

r~a imaginación creadora se presenta, en 
lo que Atañe'" el gTado de claridad a que puedo1 
llegar líls rombinaciones. en una serie progre­
siva de ti pos, que van de la imaginación por' 
(•on:fusión propia de los niños. y de los hom­
bres en E'Stado de anormalidad, por excitantes 
exagerados o estimnlaciones enfermizns. v 
aún- drliherndamente, en ciertas formas, d,c 
ereación artística. Imaginación por eonfu­
>'ión que pnC'de ser mngistrrtlmfmte buscada. 
como en d ejemplo n(jnrl dr Mallarmé ~ CJnier~ 
pedía un poema sn~'o qnr hfl hía cedido a un 
:>migo, para oscurecerlo más; «Está dema­
:;:iac1o elaro a"Ím, "\'OY a oscurecerJo más, de­
r·íale». RRta imaginación por confusión pue­
de tambi~n aha'l'car otras obiras maestras,, 
eomo O~'m'rc en las eosmogonÍH'l primitivas, y 
m ei FnnstG de G9ethe, donde todo, según 
Reine, se viste con la a11arieneia de una sol­
va t>nmarañada. y donde lo úniro claro y 
perferto que Sf:' destaca. es el retrato de He­
lena en sus bodas con Fausto. 

La imrndnBrión de esa especie, por un me­
ranismo ;krár~¡ico d<· aclaraciones RncesivaB, 
~'·ulmina rn 01 tipo de la imaginaeión cons­
tructivn, la :forma superior, más completa y 
definida de la invención. Creo que no t>.~ 
necesario citar ejemplos. El proceRo imagi­
Hativo ¡¡sÍ considerado, ha sido dese.ompuest.o 
n su Yez, minuciosam•mte por los psicólogoR, 
y sólo a manera de~ información, citaremos 
aquí las etapafj de c1iscciación de la realidad, 
0n donde actúan impt>rativos de interés y de 
afectividad, de combinación nueva ele esos 
Plementos enteramente disociadus, por virtua 
l1e proredimientos de asociaciones por seml:­

jal17..a sohre todo. 
IJa combinación de las imágenes, sacudidas 

por emociones, produce en poesía las metáfo­
ras más originales y bellas cuanto más leja­
nos están los objetos asoe.iados uno de otro y 
cuanto más inesperadamente se presentan al 
creador. 

Tanta importancia tiene esta aptitud aso-

ciatl.va por sen1;ejanz.a, que según james ei 
genio se afirma dominando la posesión de la·; 
asociaciones por similaridad desarrolladas en 
grado extremo. 

Todas las figuras del arte de escribir, la 
comparación, el símbolo, la alegoría, las pee­
sonificaciones diversas, los tropos, por una 
pobreza de lenguaje, se denominan así: im.á­
genes. El arte de ho;r está1 bajo este sutil des. 
poti.smo; la imágenes inumpen en las letras, 
y en ninguna época las ha habido más auda­
ces y extraordinarios y lo que es más digno rk 
señalar, es que para muchos autores la ima­
gen se ha identificado con la finalidad de la 
poesía. 

Aquí también1 el deseo de reducir las imá­
genes a clasificaciones, de aeuerdo con sus 
fuentes psicológicas, ha redueido la combina­
ción de aquellos tropos a muy limitados pro­
cedimientos. 

Hans Larson1 afirma que en poesia las imá­
genes pueden relacionarse entre sí por medí J 

ele asociaciones de diferentes elementos, pero 
que en síntesis l't:pondeu a cuatt-o tipos prin· 
cipales. 

Tendríase, en primer término, las relaeio­
nes de lo físico con lo físico: Los ríos de lu 
11.oche osc'ltra 1Jornitan tinieblas in['initas (Ph­
daro). 

.Los ·ventisq¡¿e¡·os de los .á.lpes, hw'acanes 
congelados, según la expresión de B:yron. 

Agreguemos nuevas relaeiones poéticas mo­
dernas, entre elementos del mundo físico: 

La Tm-re Eiff'el, pa.stom con stt l'fb(lño de 
¡ruentes (Apollinaire). 

El aereoplmw de la Cruz del Sur \,Pana 
del Riego). 

En iiew 1' ork los ascensores suben como 
termbmetros (V. Huidobro). 

Pueden establec-erse asociaciones de lo fí­
sico con lo subjetivo. Correspondencias eu 
que los estados de alma, se desprenden, ex­
presándose por meuio dl'i lenguaje de la~ 
cosas inertes embellec:idas. 

Y palomas t•t"<iletas salen, como 1'CCtw·dos, 
de Zas '!Jiejas pat•edes osct~ms. . . (J. Herrera 
y Reissig). 

Muchas veces el procedimiento se invierte: 
lo subjetivo para expresarse claramente, debe 
hallarse apoyado por una imagen física: 

Y siento corno ~m eco del col'azón del m1m­
do (R. Darío). 

Edifiqué m·i tm~verso con ~·winas de estre-
llas (Nietzehe). 

Y pueden combinarse loo estados subjetivos 
entre sí, asociándose interiormente por medio 

de lm.ágenes que no tengan realidad exterior : 
Oh Muerte! O gmve signo de ·un gmn po­

del' lejano (Novalis). 
Si hubiese necesidad de manifestar prefe­

rencias sobre las combinaciones citadas, con­
fesaríamos que las más difíciles de establecer 
son las últimas, por la razón de perteneeer ~~ 
una poesía crecida en ptofundidad psíquiea. 
Las primeras, constituyen la herramienta poé­
tica más utilizada por los antig·uos y pol' los 
modernos quQ aspiran expresar una úescura 
de inspiración que se conexione con la inian· 
tilidad. ¿Los niños no establecen, acaso, seme­
janzas así 1 Preferimos a ojos certeros, las 
otras; y más que todos, las que combinan lo 
subjetivo consigo mismo; más oscm·as y apa­
gadas que las anteriores, más densas, están 
siempre en el tonente de, los poetas mbtiC'J'S 
mayores o musicales y de los videntes recon­
centrados. Hasta podrímnos entregar las pri­
meras imágenes a las categorías de lo apolí­
neo, y hacer~ flotar las últimas, en la música 
del alma fáustica. 

Una vez en poder del tesoro imaginativo, 
se presenta para el hombre de ciencia y el 
artista un problema gravísimo. A Cuál debe 
ser la misión de la¡ r'E'-f1exión y de la voluntad 
de ese momento! & Es conveniente, e~ mala·¡ 

Por sí solo este es un problema no concre­
table. En t-erreno científico hay ejemplos ex­
tremados, pues por un lado se cita a Clau.J.i'J 
Bernard, qmen achertía a un colega: «G'uan­
do entréis al laboratorio dejad la imaginación 
en vuestro gabán1 pero volved a tomarla al 
sali.e», y en el e:xtrem,o opuesto, se recuerda 
el caso de '!'icho Brahe que acumuló una mul­
titud de observaciones útiles sobre el mundo 
sideral, pero no dedujo las leyes celestes. Afír­
mase que Kepler, en poco tiempo, aprove­
chando de las observaciones de Brahe y de 
las _propias experiencias, dedujo las leyes que 
rigen a los astros, y escribió estas líneas terri­
bles: «Ticho Brahe estaba cargado de rique~ 
zas, pero como la mayoría de los ricos, no su­
po utilizarlas». 

La imaginación libertada o detenida po.1.· 
inhibiciones de reflexión y cálculo, si~·ue, aún 
ya creada1 sujeta a tan misteriosos designios 
como los que presidieTOll SU formación en el 
mundo del espíritu. 

A su debido tiempo se mencionó la siste­
matización que han realizado los alemanes, rle 
diversas teorías de la, simpatía estética eon 
el nombre~ no traducible a nuestro idioma, de 
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«E1nfü.hlung». Provisoriamente ilamamós ~1. 
eso un contagio, una comunicación afectiva de 
dos seres, un intercambio de dos personali­
dades por la corriente estética. Algo así como 
una metempsicosis selectiva; directa, cuando 
se trata de los personajes que aparecen en 
la escena de teatro, más simbólica cuando se 
trata de objetos y seres. 

.Mientras· algunas artes se deshumanizan, 
según pretenden críticos modernos, para Lipps 
y otros, las artes del {.\Spacio, y la arquitec­
tura en modo especial, van a. ser reducidas a 
imágenes subjetivas. La vida m.ecánica de 
las formas geométricas pasará a ser conside­
rada eo:m.o fenómeno psíquico. El espacio es­
tético no constituye ya un espacio inanimado, 
sino vivo. 

Las formas geométricas representan varie­
dades de una actividad mecánica; la vertical 
se yergue en tal sentido, a lo alto. La hori­
zontal se tiende a mi de!i·echa o a mi izq1~ierda. 
En esta interpretación mecánica de las líneas, 
es en donde l'adica la belleza de las formas ¡ea­
métricas. Examínese bien, y se verá que se 
tl'ata de un hecho subjetivo; interpl'etamos 
esas formas por a·natogía con fenómenos me­
cánicos que acontecen en nosotros; es decir, 
que nos proyectan en ellas y los confulldtm 
con lelas. 
· Tal interpretación, merced a la «Einfühlun~» 
es inmediata, sin nin,guna reflexión. La co­
lumna o la pirámide que el hombre contempla 
delante de sí, se levantan de la misma manera 
que el contemplador, y el poder y la fuerza 
de la. columna o la pirámide nos producen 
placer como si fueran nuestro poder o nues­
tl'a fuerza. 

Yo me comunico, yo me identifico, simpa­
tizo con la columna; ella me enseña una ac­
tividad vital que nosotros reconocemos como 
1mestra, 

Lipps dice más: «Un templo griego, nos 
cuenta su historia, aquella de su propia vida 
interior, ~ un organismo vivo que se nos co­
munica». La materia no desempeña ningún 
papel en la contemplación estética, la forma 
es sólo lo. que in ter~, la forma interpretada 
por nosotros por medio de la «Einf'ühlung», la 
endopatía o ~a simpatía simbólica de Basch. 

En la iniciación ·de este ensayo se colocó 
entre las artes dominadoras del espácio, como 
correspondía, por sus atributos de vohp.nen, 
forma y color, a la Arquitectura. Pero lo~ es­
critores como V aléry, y antes que él, Schelling, 
violando los límites ~el ter1·eno ya explorado 
y determinado por Lessin~1 de otorgar un re-
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cinto infranqueabie a cada una de ias artes, 
trataron de identificar el fenómeno arquitec­
tónico con el musical, ensayando una tenta­
tiva de ubicar en lo subjetvo lo que pertenece 
desde lo más remoto a lo exterior. Estas finas 
concordancias halladas entre lo musical y lo 
formal, vienen sabiamente organizados, fuera 
de dudas, por finos alardes de imaginación 
superior, de razonamiento o sensibilidad co­
mo de hombres habituados a las exquisitas on· 
dulaciones de la palabra dialéctica. 

Son exactas en eierto modo metafísico; uno 
logra, haciendo un esfuerzo imaginativo, no 
rechazar y termina por encontrar estética­
mente verdadero el razonar sobre las aproxi­
maciones tan estrechas del arte del arqui­
tecto y del músico. 

Pero ya cuando analizamos a Lipps y a 
Wolfflin encontramos una exploración más 
audaz, porque reviste una trasmutación esen­
cial de lo objetivo a lo subjetivo y porque en: 
ambos autores la operación mencionada viene 
con todas las características de una interpre­
tación científica. 

Aquí nos encontramos en presencia de uno 
de los más conocidos problemas de la Meta­
física: la existencia del mundo exterior. Po­
dríamos llamarlo, aplicado a estos casos, pro­
blema psicológico-estético derivado del nteta-
físico. 1. 

Repaso rápidamente : el concepto de un 
mundo transcendental, de una realidad objeti­
va indiscutible, que nació de los griegos, se 
mantuvo hasta el idealismo de Hume y Ber­
keley, después de lo cual, muchos filósofos 

· adoptan una actitud opuesta. El centro del 
universo se busca en el espíritu y en las leyes 
que constituyen su naturaleza. 

Lo que se denomina «Einfi.i.hlung», deriva 
totalmente de esa concepción. Lipps desarro­
Ua ampliamente su teoría en la Estética y 
Wolfflin, que lo combate, en parte, llega a 
proclamar, en vez de un «psicologismo~ Ull 

«fisiologismo» verdadero, pero esta es una 
cuestión subordinada que no merece despla­
zar nuestra ~tención del motivo central de 
este ensayo. 

Para los psicologista& de la estética, la teo­
ría de lo bello debe fundarse solamente en las 
leyes de nuestra vida psíquica. 

Lo bello no tiene un carácter contemplati­
vo y nuestro yo no se halla reducido en tota­
lidad, cuandd observa la belleza o está bajo su 
influencia .. Lo bello es la proyección de nues-
tra vida psíquica ·en las cosas. . 
· Con el térm.inq de simpatía simbólica ca-

racterl.za Ll.pps el fen6meno fundamentai de 
la estética. Por intermedio de esta proyec­
ción afectiva, al contemplar las cosas esta­
blecemos con €lias un intercambio de influen­
cias. Una vibración mutua nos conmueve, pot· 
medio de la cual, al mismo tiempo que le8 
infundimos nuestros sentimientos, recibimo'5 
de su configuración y de sus propiedades, 
una serie de impresiones. Y; no se trata ya ele 
una simple descomposición de percoptos; por­
que para que realmente se trate de la afini­
dad simbólica, tienen que intervenir, no sen­
saciones además de imágenes, asociaciones y 
memoria, como en el percepto ocurre, sino 
también, y en . proporción excluyente, senti­
mientos, y muy delicados, de un orden inefa­
ble, sentimientos estéticos. 

Lipps se vale de ejemplos. Según esta teo­
ría, nosotros proyectamos en las cosas bellas 
la totalidad de nuestra vida mental. Esta, 
actúa como un juego de elementos en la inter­
pretación estética de las oosas, las que se mue­
ven con un ritmo propio que armoniza; sen­
sación de lo bello, o que no armoniza: sensa­
ción de lo feo, con nuestra actividad interna. 

Tra.nscríhese en seguida la hermosa metá­
fora de las cuerdas de la lira. Nuestra alma 
procede como ésta. Vibran sus cuerdas exci­
tadas por los impulsos extel"UOS y les responde 
según leyes que son suyas, propias, de su vir­
tud de resonar. 

Cuando en el circo nos entregamos al delei­
te de contemplar un hábil acróbata, sentimos 
proyectarse en él las im,presiones de activi­
dad, de fuerza, de destreza que sus ejerci­
cios despiertan en nosotros y de los cuales el 
gimnasta aparece como un símbolo. 

Nuestra personalidad, en sÚ núcleo central, 
el yo7 se atenúa, casi desaparece, pero quéda­
nos la sensibilidad física, en la cual reprodu­
cimos las impresiones que el atleta experi­
Jnenta, o le atribuímos que experimenta en 
la realización de sus ejercicios. .Así, cuando 
nos domina la belleza, no contemplamos pu­
ramente, sino que eola.boramos con el artista. 
Vivimos un cuadro1 una estatua, una melo­
día, un poema. Una nota musical, la mancha 
que un _gran pintor nos enseña, un adorno de 
un monumento, por el misterioso rasarte de 
¡>rovocar ese estado de alma, aleb"l'e o ine­
fable,. tienen su valor estétiel). 

Nuevamente citaremos la expresión conoci­
da: proyección sentimental, que se hat'e más 
estética, cuando el objeto impre~ado por mis 
sentimientos, se me apal'ece como la corpori-

zaci6n de un simboio, más aím qu~. como ei re­
ceptáculo real de mis estados de alma. 

La afinidad simbólica, volvemos a repetir­
lo, no es un juicio intelectual ni una c-erteza 
objetiva. Es un fenómeno íntimo, espeeia­
lísimo, que tiene sus componentes psicológi­
cos; sensaciones, perceptos, tendeneias imita­
tivas, estados emocionales superiores. «~Ii 
personalidad, en el momento descripto así, 
continúa siendo núa, pero atenuada o ea~i 
e~lipsacla, proyectada· hacia el objeto. Es tal 
como el objeto la despierta.» 

Este desarrollo de la teoría de Lipps o de 
la afinidad simbólica, nos coloca en el camino 
que desde el principio de esta conferencia 
buscábamos. Ver como la .Arquitectura, por 
la interpretación estética subjetiva de este 
arte, de un plano espacial en que perecía con­
denada a permanecer, ha sido bruscamente 
colocada en una situación temporal o psicoló­
gica pura. 

Hay otro modo de ve1· la cuestión, y es el 
del eslavo Borissavievitch, quien, aunque per­
sista en desconocerlo, es un adepto de esta ten­
dencia, que él llama fisiológica, tal vez in­
fluído por lo terminología de la psicología de 
fines del siglo XIX, ñtaterialista y experi­
mental. 

Borissavliévitch, empieza diciéndonos que la 
arquitectura es el arte más pobre de todos, 
idea, como se sabe predilecta de Platón. !Jos 
medios expresivos de que ella dispone no son 
adecuados a la idea que el artista se esfuerza, 
por concretar. Es. un arte simbólico. Expre­
sa ideas por símbolos, indirecta o imperfecta­
mente. Cuando vemos una. obra árquit.ect6ni­
ca le prestamos nuestras cualidades humanas, 
la humanizamos, diríamos. Y. es así, en es3 
acto de indentifie&'Se, de comunión con las 
piedras y las líneas, es donde se encuentran 
el procedimiento shuMlico y el placer estético. 

Vemos, aquí, como, cuando se habló de la 
deshumanización de ciertas artes se hizo mal 
en no especificar bien qué artes son las afec­
tadas con esos caracteres. 

Las que son ampliamente espaciales y ob­
jetivas, según estos teorizantes modernos, al 
contrario, ·se humanizan. 

Borissavliéviteh expresa finalmente su pen-­
samiento: siendo la Arquitootura un arte sim­
bólico y asociativo, un arte, que se vale de sfm. 
bolos, es decir, de signos que recuerdánosu~ 
gieren lo que otras artes expresan clara y di· 
rectame;o.te, deben considerársela como el:arte 
más primitivo y pobre de expresión. · 

Es al~o, en eso, como la música. Sugiere · 



sentimientos vagos y no puede expresar lo pi;e­
ciso. Fero, y aquí el autor nos recuerda a 
Pascal, cuando habla de la pequeñez del hom­
bre, y de su m.iserio: «No es más q1te un jtn1cu; 
el más débil. La men-o1· gota de agua puedf; 
hacerlo perecer»,. . . pero por que sabe q'ue 
m~Let·e; por el pensamiento y su dignidad, el 
hmnb1·e aventaja al ~tnive1·so. Así, 'la Arqui­
tectura, tan clisminuída por Borissavliévitch, 
en el orden de la expresión, es elevada sobre 
todas las artes en el orden de la. creación. Es 
el arte creador por excelencia, y no de imita­
ción como las demás artes. Bólo la música se 
le acerca. Las demáE artes representan los 
objetos natu1.'ales mientras que la Arquiteetu­
t'a crea, presenta obras que no tienen modelo 
en la naturalyeza. 

& Qué objeto natural im.ita un templo grie­
go Y Nada. Es una cl'eación. Un rasca cielo, 
una pirámide, son creaciones. 

Al principio pudo ser inútativa. 'l'al colum­
na empezó por hacer. recordar a un tallo de 
árbol, con tal adorno decorativo se aBpiró a 
imitar hojas o ramas o animales. Pero aún 
asi, no constituyen imitaciones muertas: son 
estilizaciones. 

Fuera de estos titubeos iniciales, más ade­
lante, la Arquitectura culmina en un arte de 
creació11 por excelencia, el más libre de todos. 

El hecho de que, este arte sea expresado por 
símbolos, constituye tUla superioridad más. 
lJas obras de pintuta y las esculturas repl'e­
:;,entau cosas demasiado precisas a las cuales 
la imagh1ación poco puede agregar. No así, 
pasa en un asunto arquitectónico o m.usical, 
ün monumento funerario, una marcha fúne­
bre. 
Ha~ allí al¡o que nos parece triste y uo 

aabemos bien por qué. Un estado de alma nos 
invade y nos indentificamos con ese monu­
mento o ~a música. Vivin10s en nosotros su 
vida. .Agréganse recuerdos y experiencias, to­
do un mundo dEl subjetivas formas y estados, 
E'.s provoeado por elementos que no tienen. Ha­
da de humano.· 

Así, es~ a.r:te es e~ arte de los estados de alma, 
llega a decir en un momento de admiración 
entusiasta, el arquitecto eslavo. 

Todo el resto de su teoría no es más que el 
desarrollo de este «leit motiv» derivado de las 
interpretaciones de Lipps y Wolfflin. En 
síntesis: la estética de la Arquitectura, pobre 
hasta los últimos años, había sido estudiada 
sólo por literatos, filósofós, arquitectos. Debe 
irse a la crea.ción de l'i.na v~rdadera ciencia. 
~taha aparecido con le teoría de la 2impatia. 
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simhóiica y adquiere su mejor explicaciÓn a 
su vez con la hipótesis psieo - fisiológica. 

No es posible hablar de un fenómeno hu­
mano, como el estético, sin reconocer el yo, el 
hombre. Debe emplearse para el estudio es­
tético de la Arquitectura el método introspec­
tivo unido a la observación objetiva. JIJn los 
fundamentos de su teoría,· el autor se muestra 
contrario al método de Bergson, quien, como 
sabemos, no admite que se pueda introducir 
la cantidad en el mundo de los fenómenos 
ps1quicos, que no son más que calidades. 

I;a deshumanización del arte puede inter­
pretarse bajo dos acepciones principales. Se­
gún Ortega y Gasset, el arte nuevo es deshu­
manizado- porque no. es popular, en primer tér­
mino; es intrascendente, se identifica con un 
juego inútil, y es un arte que ·evita formas vi­
tales, se impregna de una esencial ironía y 
tiende a hacer que la obra· de arte sea una 
obra de arte y nada más. 

No se comunica a las maaas, y procede al 
revés del· romanticismo, que trató precisamente 
de .conquistarlas. Lo que conquista el arte de 
hoy es a una minoría. «Su impopularidad 'es 
esencial, no depende de que sea nuevo, y por 
lo tanto no g·usta, como hllo o_currido siempre y 
ocurrirá». 

«Es otra cosa, diferente del arte de todas las 
épocas, un arte artístico». El placer estétic') 
para el artista nuevo emana del triunfo sobre 
lo humano. 

En el libro que nos ocupa se mencionan 
ejemplos, sobre la m.úsica, el teatro, la poesía 
y la pintura. modernas, y se cree confirmar 
esas suposiciones en Europa. De ahí, senten­
cias, como éstas: «Vida es una cosa, poesía 
es otra». 

«El poeta empieza donde el honllbre termi­
na» «La misión del poeta es inventar lo que 
no existe». «El autor de hoy agrega al mun­
do algo, aumenta el mundo, añadiendo algo a 
lo reab. «L,a poesía de hoy es el álgebra su­
perior de las metáforas» (frase feliz sin du-
da ... ). . 

En sus fundamentos, un poco reducida qui­
zás, esta es la tesis de Ortega y Gasset. Aña­
damos que la presenta como un simple estudio 
de la cuestión y no parece desprenderse de la 
obra, que eso esté bien, ni que en Europa y 
en América tal sea la dirección que deba se­
guir el Arte, aunque por momentos, el autor 
se deja llevar por una excesiva simpatía haei,a 
su desc<Ubrimiento. 

Puede decir!le que exi~ten en esta aprecia­
ción, a mi entnder, c.onfnsiones. Deshumani­
zado puede ser el arte nuevo porque no se co­
munica, por su ausencia de función social, 
de aquello que pedía Guyau, pero eso no im­
pide que por su origen sea verdaderamente 
humanizado. Que es un producto de la. natu­
raleza humana en su origen más profundo, v 
no del medio, ni de la raza, ni de 1a comuni­
dad, lo indican las tendencia.~ más curiosas, 
no sabemos bien su importancia y su destino, 
que se conocen, con el nombre de dadaísmo y 
después superrealismo. 

La otra máscara sublime que prP.senta el 
a~te nuevo,· está representado por ht dE'riva~ 
éión de la poesía de Mallarmé, el pr<'dominio 
y la influencia de Vai~ry, extendiéndose 3. 

otros poeta.c; latinos, la nrúsica posterior a De­
bussy y la pintura cnbi>~ta :v ex¡wesionista. 
La arquitectura de Le Corbusier, realiza en el 
e-spa<'io. las esquematizaciones raci.onales,den­
sas y áridas que en lo poético intenta hace~ 
perdurar el autor de Ckarmes.> 

Brevemente, digamos que el superrealismo, 
Mgún su programa de acción busca darnos, 
como expresiones artísticas valederas ( mani­
fiesto de 1924) «automatismospsíquieos 'pu­
ros por medio de los cuales nos proponemos 
expresar verbalmente . o por escrito, o de 
cualquier otra manera, el funcionamiento 
real del pensamiento:.. 

.Agréguese a tales propósitos, la ausenc-ia 
de todo contralor ejercido por la razón. No 
existirán, para el arte, m.ás preocupaciones 
morales ni estéticas. Los pintores y escrito­
res de E-Sta tendencia mezel!ln a Fl'end y a 
Bergson, a los súnbolos de los sueños y a las 
actividades oníricas. 

Aragón, -en una de sus últimas obras,. 
enraeteriza más: « El vicio 1htmado super­
realismo ~'Onsiste en el uso inmoderado .:lel 
na.rc6tieo imagen, de la provocación sin con­
trol de ésta por sí misma y por todo lo que 
supone, en el dominio de la representaeión, 
metamorfosis,» etc. 

Se habla, ingenuamt:nte, por estos auto1-e3, 
de ciertos poemas que tienen calidades de 
fotografías del subeonse!i.ente, y se buscan 
aquellos mom~tos en que nos tiranizan las 
asociaciones libres, en mayor abundancia; los 
estados de divagación y los mnbrales que con­
ducen al sueño o nos alejan de él. 

La imaginación desligada de la inteligencia, 
se entrega a evocar mi panorama de estados 
de conciencia que se unen a otros por asocia­
ciones muy conocidas ya en las elínieas, en 

los delirios imaginativos y por ese camino 
erizado de fantasmas, van a presentarnos en 
la tela, en el poema o la narración, una reali­
dad sublimada, superada por un desborde 
de la fantasía. 

Alrededor de ese polo dinámico inferior 
pululan ciertas capillas de arte, que han pu­
blicado obras interesantes, pero pobres aun, 
y en el polo más opuesto, a la manera de Só­
crates en la antigüedad, que salvó a la filo. 
sofía griega de ·Ja confusión de la sofística, 
por medio de un método riguroso, Paul Ya­
léry intenta anudar con ligaduras clásie<ts 
a la poesía moderna, y salvarla de la nebu­
losidad y el caos que siguió a la guerra, pot• 
medio de su culto a la claridad y a la razón. 
Dicta frases como esta «El espíritu humano 
me parece de tal manera hecho que no puede 
ser para sí mismo incoherente». 

En una conferencia de este invierno, so­
bre Herrera y R.eissig sostuvimos qu~ La 
Torre de las Esfinges de este autor, es una 
poesía superraelista, Ull desborde del incons· 
cieute, y que todo aquel material eaótico flu· 
ye de la entraña misma del hombre. 

.Aquí, si alguien fuga y desaparece es el 
artista, el poeta, para dejar en todo su seño­
río al hombre, que se confiesa arbitrariamen· 
te, dando libertad y pretendiendo conceder 
erede:p.cial de arte a ló que sin censura le 
entrega, en forma larvaria e incandescente 
aun por el calor humano que lo envuelve, el 
incOnsciente. 

Así es que por ese lado no hay deshumani­
zación posible. Si pasamos al álgebra supe­
rior de las metáforas, a la poesía que de Ma­
llarmé desciende, y que tiene todo el aspecto 
de c1·eadón-, de algo a.gi'(~gado a Jo existente, 
vemos como se identifican t-sa l)Oesía y la 
músic·a debussyana, s-i son así, a las matemá­
ticas y a la arquitectura que estudiamos ha­
ce uu momento. Son creaciones de la imagi­
nación y del razonamiento. La. razón, siem­
pre que se demuestre que no E'S el sentimien­
to intelectualizado y refinadísimo, infnndt> 
realidad a esa belleza. 

La razón t, hay algo más propio clei 
hombre, algo mó.s 1tmnano que la ra­
zón l «Hay que crear un poema como la 
naturaleza crea un árbol» dice un joven es­
critor, que tuvo teóricamente la posición his­
tórica mejor para ser el corifeo de un arte 
nuevo, en mi coueepto, pero que no llegó 
aún a la ejeeueión, definitiva. En el poeta 
Huidobro, en sus teorías, mezclas de principios 
originales y de sugerencias ajenas, padría 
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adivinarse la posibilidad de un arte diferen­
ciado de lo anterior, pero en lo que se rea­
liz6 hasta ahora por parte de los adeptos, 
sólo se vislumbra el anticipo de una obra se­
t·ia. Recojamos aquí el nombre acertado de 
«ÜI·eacionismo» con que podría comprender­
se un conjunto de escuelas modernas con es­
tos principios, en general: 

«Reducir la lírica a la metáfora, abolir las 
prédicas, la nebulosidad rebuscada, las con­
fesiones, busca1• la adjetivación concisa y 
abreviada; suprimir la anécdota, la sensibi­
lidad, la emoción tierna (Borges) ». 

Tal vez, lo que más se creyó que deshuma­
nizaría al arte moderno sería esta falta de 
emotividad. Se puede oir música sin emo. 
cio11es gracias a Debu.<:sy, se dijo. Esto es 
di:f:ícil que suceda. Sólo que no se compren-· 
da a Debussy. Pero el ataque va dirigid/) 
contra la música ron1.á.ntica y pnede flecirse 
que la reaeción es co:ritra todo lo romántico. 
Pero lo humano, y esta es una adquisición in­
destructible, no es sólo lo afectivo y en la 
emoción estética. superior, nadan, flotan y 
dominan las ideas como Jesús sobre las aguas. 
Es tan humano, es más humano tal vez lo re­
presentativo o racionalmente creado, que lo 
demás, cuando el arte es más grande y puro. 

Si el arte nuevo actúa. tal como se refieren 
estas líneas, como una tendencia a la cre­
ación, a acercarse a lo que más enorgullece 
a. la humanidad en el orden l'acional, como 
ser la arquitectura, la lógica y las matemá-· 
ticas, ese arte moderno está suprahumanizado 
también, aunque esté libre de impurezas sen· 
timentales y de balbuceos del inconsciente. 

Así es que ni el superrealismo ni el ul­
traísmo, ni el arte de V aléry, son artes des­
humanizados, por su origen y sus consecuen­
cias. l\fuy al contrario, en ellos, todo brota 
del individuo; nada deben a la raza, ni nl 
medio, ni a la religió11. En cuanto a las otras 
corrientes del arte contemporáneo, la social, 
la dinámica de Whitman y Verhaet·en, la nm­
sical de los simbolistas, la religiosa, la popu­
lar de Tolstoy y el comunismo, no entran 
por definición, en la deshumanización. Lle. 
gamos, pues, para terminar a la afirmación 
de que la deshumanización del arte no exis· 
te. Es una expresió11 sin sentido. Podría cul­
tivarse un arte no muy connmicable a lo8 de­
más, un arte exquisito que sólo es el goee de 
una minoría, pero eso ocurre porque se trata 
del producto alquitarado de un g'l'upo de 
hómbres excepcionalmente dotados, y, si no 
alcanzan al resto de la sociedad, a las muche­
dumbres, es porque en éstas las funciones 
esenciales y jerárquicas del ser humano se 
hallan aún impuras, cerca de la naturaleza, 
no kumuznizada.s, en una palabra, más que 
parcialmente. 

Es el fenómeno observado siempre en !as 
artes y por lo tanto toda insistencia implica 
demasía. Tampoco son populares, ni lo se­
rán jamás, las matemáticas superiores, la tl'a­
gedia clásica, la música de W agner, la lógica, 
y a nadie se le ha ocurrido proclamar que es­
tas creaciones del espíritu del hombre son 
deshumanizacio11es del mismo. 
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« SuiCIDIO FrwsTR.ADo >, POR LUIS GIORDÁ~o 

Editorial LA CRUZ DEL 'S"''R. 

Dt-1 libro en preparación «Luciano y los violi· 
nes~, saltó «Suicidio frustrado:. como una cortante 
astilla de la hélice celosa y moviente que anima 
y vivifica el espíritu de Giordano. 

1919. Llovizna y viento fuerte del Sur. 
El empalme de 18 y Constituyente, lavado por 

el agua que cae oblicua, muestra !as parnlPlas 
ele los rieles inmutables en su estiramiento hasta 
el suburbio. Los rieles, mansos para el tranvía., es. 
quhran la resbalizada superficie a los pneumáti­
c.os ávidos de mecimiento. 

El Centenario, con vidrios traslúcidos, focos 
blancos y letrero chillón, abriga la orquesta. en­
jaulada. en un kiosko amarillo, temerosa del frlo 
de In. calle. 

Giorda.no y su sombrero Sériziat, con bufanda 
oliendo a abrazo de mujer, entra ágil el eafé·can· 
tan te. 

Ser»idumbre condE>scendiente. Lustra·botas en­
mohecido que maldice la lluvia y mira irritado 
los zapatos de goma de los espectadores. 

Aserrín húme(lo que se adhiere al calzado mo· 
jado de llovizna. 

Gotear resfriado ele los paraguas de los elien. 
tes. 

La rJantante criolla tiene voz de hambre. 
El tenor de "l'omanzas cur~:~ís ae mueve y gesti­

cula en medio de la estela ondulante del éxito 
barato. 

·Luego Renée Chevalier, alta., n1bia y desgar­
l>ada, esgrime su canción y mira con ojos de nor· 
manda desterrada. 

Ludovieo Giordano toma una ginebra y apme­
ba displicente los níimeros de variedades del es· 
eena.rio. 

En un ángulo disimulado, un sosie de Y. de 
Bongrelon respira su pañuelo impregnado de sátPr. 

Giordano d<be la tercera Ginebra. ; En qué está 
pensando este hedonista de raza f 

,En las clases ele esgrima que le avivan la ana­
tomia del brazo derecho, en las banderas rojas de 
la última manifestación batllista, en el matorral 
del , tío Yi, en Yasari, en Saint Pol·Roux o en el 
r.peluquero de la 8.>9 

~Est.uvo acaso Ludovico en el café·cantante de 
lS y Constituyente o lo conoce a través del relato 
de Renée Chevaliert 

Gi<~rdano tiene en su mano un manojo de nue· 
''a~ ex~riencias estéticas. La~ apTieta, las motl!'la 
y luego las suelta. 

De noehe1 oye el tic-tac de las tijeras de liada· 
me Alpbonse q1~e peina a Renée Clu•va1ier mien­
tras la eoif.feuse de luxe saca sus chismes de en· 
tre fraseos <le peTfume. 

Diez afias después, la subconsciencia de L~do­
vico, que almacenó todo el bagaje de sensaciones 
y recuerdos de las 4:estaciones:~> en el dentenario, 
ha hecho florecer no un rosal fin de siglo de aro­
ma tuave, sino una . planta metálica y trepidante, 
de perfume inédito, .de construcción vertiginosa y 
flores de ensoj[áwento de¡¡enfoeado. 

G R F í .A. 

Algunas visitas a los transatlántico~ de gran to­
nelaje y comodidades sibarítieas1 la observación 
del estuario en sus andanzas por Bttenos Aires y 
un pasajero ,pero violento estado febril que lo hizo 
nadar por encima de la. realidad objetiva, liberado 
de las leyes de la. mecánica, de las recetas litera~ 
rias y de las conYeneiones predicadas en los ma· 
nuales pr.ra uso de las seiíoritas del Ejército de 
Salvaeión, llevaron a Giordano al estado de crea· 
ción sin recelo: de ahí nació Suicidio Frustrado. 

Las luces diseminadas d·~ que habla Segismundo 
se incen'dian intermitentes en la subeoncinecia 
del LudoYcio convalesciente c,.•ue recuperaba su ro­
bustez ffsica. 

Brusquedad de imágenes y lirismo en z:g.zag dfl· 
rramado eon ademán envolviente. Visión de «hs 
gaviotas entre el viento azul del cielo,; rectierdos 
de «ojoo garzos que perdió extravindosl>, de la que 
«bailaba con un gesto avinagrado:~>; percepción tlel 
«planisferio en acusadas tintas amarillas y azuli­
nas»; fluidez de «la amanecida luz de radiadores». 

Clangor resonante que tal vez tenga algo del eco 
de los clari11es de Solferino y de 'Mageata oídos 
por los abuelos de Ludoyico Giordano i!esde un 
caserio de Mantua, en medio del calor de una tarde 
de junio del 59. 

Clangor que sacudE' el hábito de J!'ra Jacopone, 
ahoga. el sonido metálico de la voz de los banque­
ros ·de Siena, sorprende la conciencia po11trada de 
Francisco Bernascone y agita la. respiración de 
Violante, de Fiammetn, de Margarita y de otras 
amigas de Giovanni Seiaro. 

La antena de Giordano reeoje las ondas cuatro· 
centistas con la misma. holgura con· que ~orpreride 
las de los tiempos venideros. 

Suicidio frustrado es un cuento lírico en el cual 
la fantasía no deetmye la coherencia interior que 
eostieno la armonía del relato. En él, la subjetivi­
dad sostenida no cae en la trivialidad de jugar al 
golf con las imágenes sino que la.s alinea de acuer­
do eon un . yo cambiante y alerta. 

A pesar de la ordenación interior, Suicidio :frus­
trado sirve a Giordano de eédula. de libre tránsi­
to 'Para viajar en el «glisseur'> supe:l'·realista, don­
de navegan a todo motor Paul Eluard, Robert De· 
nos ,André Breton, Louis Aragon, Philippe Sou· 
¡utult) ,Josepb. D~:ltei~, Antonin, Artaud y otro;~ 
cabecillas patentados de la Revolue16n del 5 de 
ntayo >'ie 1925. 

Alvaro GUillot .1\!Iutioz. 

«CONCRl!CIONBS) POR CARLOS BBNVEN'UTO 

Editorial LA CRUZ DEL . 'Str:R. 

Este libro es un hombre. Respira, anda, gesticula, 
~lea .• grita, canta... Y un hombre joven: apasiQ­
namiento, radicalismo, entusiasmos de niño ante el 
deslumbrante juguete espiritual de una idea, de 
un sistema, de una emoción, de una .actitud, de 
una sospeeha, de una inspiración, de un énsuej[o .•• 
por eso es valiente hasta la temeridad~ Por 6~0 
dice su verdad con fe ingenua ~ seductora. Tiilne 
un profundo y vital sentimiento de potencia y. ~e 
libet·tad. Bien infantil, por cierto; peto en el b1ien. 




